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UNA MUY SIMPLE Y BÁSICA PERSPECTIVA SOBRE LA RAZÓN POR LA CUAL 

FUIMOS CREADOS POR DIOS - FUNDAMENTADA EN LAS ESCRITURAS  
Y EN EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

LA BUENA NOTICIA 
"…hablamos de una Sabiduría de Dios, misteriosa, escondida, destinada por Dios 

desde antes de los siglos para gloria nuestra". 1 Corintios 2: 7  
  

Creo que es necesario comenzar desde el principio para poder tener una perspectiva 
algo más amplia, y comienzo diciendo que TODO lo que Dios hizo, lo hizo 
PERFECTO, pues “DIOS ES PERFECTO” Mateo 5: 48, Catecismo # 1. TODO lo que 
hizo en la Creación y en la Redención, fue hecho estrictamente para nosotros, pues Él 
siendo Dios, NADA necesita (Hechos 17: 25). Creó la Creación para nosotros, 
preparándonos primero la más suntuosa y bella habitación que existe, y después nos 
creó a nosotros y nos dio toda la Creación como medio de vida a nuestra humanidad 
y como canal para nosotros de Su Presencia y de Su Amor en todo lo creado 
(Génesis 1: 26-31).    
 
Pero aún más importante, es reconocer que así como creó todo para nosotros, Él nos 
creó a nosotros para Él “a Su Imagen y Semejanza” Génesis 1: 26, y saber también 
que cuando nos creó, nos infundió Su Vida, (Génesis 2: 7), a SÍ MISMO, 
haciéndonos así UNO en Él (Juan 17: 21) y “partícipes de Su Divinidad” 2 Pedro 1: 4.   
 
Nos creó para extender Su Vida en cada uno de nosotros, y esto lo hizo dándonos 
Su Voluntad Divina, la Cual Rige todas Sus Cualidades y Atributos Divinos, y en la 
Cuál TODO lo que Él Es y Él hace está depositado, para que fundida en Unidad con 
nuestra voluntad, nosotros pudiésemos dar a Dios TODO lo que en Ella se 
encuentra, es decir, a Dios Mismo, pues Su Voluntad no está separada de Él.   
 
Fuimos creados para Él, para que Él habitara en nosotros y se diera TODO a 
nosotros -“No sabéis que sois Santuario de Dios…” 1 Corintios 3: 16-, y para que 
nosotros habitáramos en Él y nos diéramos TODO a Él -"Padre, que todos sean 
UNO, … en nosotros" Juan 17: 21; para que Lo glorificásemos con ÉL MISMO en 
nosotros, con Su misma Vida, Amor y Gloria, ya que por nosotros mismos, no 
tenemos nada que ofrecerle que sea digno de Él. Obviamente, en nuestra presente 
condición humana, no podemos ni siquiera comenzar a entender algo de tal magnitud, 
pero sí sabemos por la fe, y por Las Escrituras, “que para Dios NADA es imposible”  
Lucas 1: 37.   
 
Ahora bien, para que fuésemos a Su Imagen y Semejanza, nos dio una voluntad con 
libre albedrío, inteligencia, y memoria, para que entendiendo, voluntariamente le 
pudiésemos corresponder a Su Amor y a todo lo que Él nos dio, pero repito, en Su 
Voluntad, con Su Mismo Amor, con Su Misma Vida en nosotros, QUE TODO ES Y 
TODO CONTIENE.  Sin estas tres potencias, seríamos como cualquier otra cosa 
creada, sin poderle corresponder con una inteligencia y una voluntad que nos permite 
querer libremente amarlo,  glorificarlo y darle todo lo que a Él pertenece. Es también a 
través de nosotros que Dios recibe correspondencia a Su Amor por todo lo que Creó. 
Es por esto que en Génesis 1 y 2 vemos cómo Dios dio dominio al hombre sobre 
cada cosa creada y sobre cada criatura. 
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En vista a esta realidad, la explicación inicial al misterio del sufrimiento surge 
cuando profundizamos más y entendemos cómo nuestro primer padre Adán cuando fue 
creado (¡NO-no evolucionamos del mono! Hechos 17: 26, 1ra Cor. 15: 39) fue puesto 
a una simple prueba que le permitía ejercitar su libre albedrío, y que si superada, lo 
hubiese confirmado a él, y a toda su descendencia, a vivir siempre siendo UNO en 
Dios, en participación de Su Divinidad, tal y como fue creado.  
 
Sabemos según Las Escrituras, que Adán, seducido por “la serpiente” a través de Eva 
(Génesis 3), decidió hacer su propia voluntad separada de la de Dios, y esto con 
conocimiento pleno de que esta acción llevaría a negar y a rechazar la Voluntad de 
Dios, la Cuál le dio Su Vida y participación Divina como naturaleza propia.  Adán 
poseía la Vida de Dios que le había sido dada, y por lo tanto tenía el don de 
conocimiento de Dios (ciencia infusa) y sabía que el hombre sólo puede ser completo 
en su naturaleza siendo UNO en Dios, ya que DIOS ES - “Yo Soy El Que Soy”- 
Éxodo 3: 14: ES Vida, ES Felicidad, ES Amor, ES TODO. Es debido a este 
conocimiento pleno que poseía, que su decisión fue tan grave y mereció tan grave 
consecuencia.  
 
Fue por esta acción libre y totalmente conciente de Adán, que toda la humanidad 
heredó de él ese “pecado original” que nos separó de la Voluntad de Dios, -“Árbol de 
la Vida”- Génesis 2: 9, Apocalipsis 2: 7, Apocalipsis 22: 14, pues en Ella todos 
existimos en Dios desde toda la Eternidad, y somos traídos a nacer y a vivir en el 
tiempo según Sus Designios. 
 
Al no tener nosotros la Voluntad de Dios como principio, medio y fin de todos nuestros 
actos, perdimos los efectos de la Naturaleza Divina que daba todos los Dones 
Divinos a la naturaleza humana, y nos quedamos solamente con los dones humanos, 
y por consiguiente, nuestra humanidad y todo nuestro ser, al perder nuestra naturaleza 
original, ha continuado rápidamente deteriorándose, ya que sin Dios animándonos 
con Su Voluntad en Unidad con la nuestra, no podemos ser semejantes a Él, no 
podemos ser UNO en Él, no podemos ser partícipes de Su Divinidad.  
 
Sin embargo, Su Amor por nosotros es Infinito, y como somos parte de Él, no puede 
no amarnos, aún cuando libremente nos separamos de Su Voluntad y damos muerte 
en nosotros a Su Vida Divina que en Su Amor nos dio y nos quiere siempre dar.  Él 
respeta nuestra decisión y no puede obligarnos a acoger Su Voluntad, Su Vida, como 
Vida nuestra, pues nos creó libres y Él no se puede negar a Sí Mismo.   
 
Pero es precisamente por Su Infinito Amor por nosotros, que a pesar de nuestro 
rechazo, Él no nos abandonó cuando nuestro primer padre pecó, y llegada la plenitud 
de los tiempos, según Sus Designios y las disposiciones de la humanidad a abrir sus 
corazones, nos envió la Segunda Persona de la Santísima Trinidad a Encarnarse en 
una humanidad creada por Él (Juan 3: 16, 17), para restaurar a Dios todo lo que cada 
uno de nosotros le debíamos haber dado, y para restaurarnos a cada uno de 
nosotros a Dios si así lo queremos.  
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Para que esta Redención y Restauración tuviesen lugar, el Verbo Encarnado, 
Jesucristo, nacido de mujer, verdadero Dios y verdadero hombre, tuvo que rehacer 
todos nuestros actos como hubiesen sido hechos si no hubiésemos pecado, y sufrir en 
Su Humanidad, en una magnitud y de una manera tan extraordinariamente dolorosa, 
que es totalmente imposible para nosotros entender, pues Sus sufrimientos son de 
Carácter Divino y tuvieron lugar desde Su Concepción hasta Su muerte en la Cruz.  
 
Es a través de este Don de Su Vida, con todos Sus Actos, con Su sufrimiento, muerte, 
Resurrección y Glorificación, y en la Potencia de Su Divinidad, que Dios ha recibido de 
Él TODO lo que cada uno de nosotros le debía haber dado, y que también cada uno 
de nosotros ha recibido de Él la salvación y la restitución a la Vida Eterna, si la 
queremos y nos hacemos UNO en Él, pues es por Él, con Él, y en Él, que todo es y 
existe  (Juan 1: 1-3).   
 
Ahora bien, para poder acoger todo lo que a través de Jesús Nuestro Señor podemos 
recibir, tenemos que hacer vida en nosotros todo lo que Dios nos ha dado, tanto en 
la Creación como en la Redención; tenemos que hacer vida en nosotros TODO lo 
que Cristo vivió, a la medida que a cada uno Dios nos va dando el entendimiento y la 
oportunidad a través de nuestras vidas aquí en la tierra. (Juan 14: 6).  Hacer vida en 
nosotros todo lo que Dios nos ha dado en la Creación, es simplemente el 
reconocer y acoger y hacer nuestra, la Vida de Dios que en cada cosa creada se 
encuentra, y darle a Él la correspondencia de nuestro amor y agradecimiento por 
cada una de ellas (Daniel 3: 51-90); Es reconocer y acoger todo lo que Nuestro Señor 
hizo en la Obra de Redención, y amar y agradecer a Dios por cada uno de Sus 
Actos, desde Su Concepción hasta Su Glorificación, con todo lo que en Ellos se 
encierra.  
 
También es relevante e importante, recordar que sólo nuestros actos nos acompañan 
cuando pasamos de esta vida en el tiempo, a la vida eterna (Apocalipsis 14: 13, 
Apocalipsis 20: 12), y es por esto que todos nuestros actos se nos harán presentes en 
ese último acto de nuestra vida en el tiempo, en ese “instante de la verdad”, cuando 
veremos al Señor -con los “ojos” del alma-, cara a Cara, y veremos perfectamente 
cuánto nos Ama y cuanto lo hemos hecho sufrir en Su Humanidad al haber hecho y 
vivido nuestros actos con nuestra voluntad separada de la Voluntad Divina.    
 
Si voluntariamente acogemos Su Voluntad en ese “instante de la verdad”,  seremos 
confirmados en Ella, y después de ser purificados, viviremos con Él eternamente en Su 
Gloria y Felicidad Infinita, razón por la que fuimos creados y existimos, sin embargo, el 
grado de gloria que recibiremos, es determinado en la medida en que vivimos 
nuestras vidas aquí en mayor o menor comunión con la Voluntad de Dios, y es 
esto lo que determina el grado de Felicidad que recibiremos en la Vida Eterna  -
“En la Casa de mi Padre hay muchas moradas” Juan 14: 2.  
 
Obviamente, si no queremos nada que ver con Él y rechazamos Su Voluntad, viviremos 
por toda la Eternidad separados de Su Presencia, lo cuál es un dolor inconcebible, pues 
Su Vida en nosotros es Esencia íntegra de nuestra naturaleza original, sea en Su 
Amor y Misericordia (Paraíso) ó en Su Justicia (infierno). Esta decisión, es decir, la 
de los que no quieran ser UNO en Él, la de “los que NO se hayan inscritos en el 
libro de la Vida, es la muerte segunda” (Apocalipsis 20: 14, 15), la verdadera muerte 
(en vida, ya que no dejamos de existir) por toda la Eternidad (Hechos 24: 15), pues 
“fuimos creados en Él, por Él y para Él” Col. 1: 16.   

3 



Ahora bien, Su Amor Y Misericordia Infinita es tal, que aún si hemos vivido separado de 
Él durante casi toda la vida, en ese “instante de la verdad” Él nos da una última 
oportunidad para reintegrarnos a Él, si acogemos nuevamente Su Voluntad.  Los que 
solo entonces la acogen, se salvarán y vivirán eternamente en la Gloria de Dios, pero 
solo en la medida del mérito de ese último acto, y después de haber sido purgados y 
santificados por cada acto de su vida que no fue hecho en la Voluntad de Dios.  
 
Bueno, tratando de ver la relevancia en todo esto, quizás podamos tener más o menos 
un poco de visión para entender por qué tenemos que también compartir, en la medida 
y grado que Él en Su Sabiduría lo permite para cada uno, parte de lo que Jesús 
sufrió en Su Humanidad, y recordamos que “TODO LO QUE CRISTO VIVIÓ HACE 
QUE PODAMOS VIVIRLO EN EL, Y QUE ÉL LO VIVA EN NOSOTROS” Catecismo 
#521.  Él ya está en la Gloria, pero lo puede vivir ahora aquí en el tiempo, en nosotros, 
Su Cuerpo Místico, Su Iglesia, pues “…el Hijo de Dios tiene el designio de hacer 
participar y extender y continuar Sus Misterios en nosotros y en toda Su Iglesia, 
por las Gracias que Él quiere comunicarnos y por los efectos que quiere obrar en 
nosotros gracias a estos misterios.”  San Juan Eudes 

En Su Sabiduría Infinita, Dios se vale también de nuestros sufrimientos y tribulaciones 
para purificarnos y prepararnos a vivir en Su Gloria, para santificarnos, pues 
nuestra humanidad tiene que vaciarse de todo lo que la ha corrompido al no estar en 
comunión total con Dios en la manera en que fuimos originalmente creados por Él.  

Y es por esto que San Pablo nos dice en Romanos 5: 3-5: “Nos gloriamos hasta en 
las tribulaciones, sabiendo que la tribulación engendra la paciencia; la paciencia, 
virtud probada; la virtud probada, la esperanza, y la esperanza no falla, porque el 
Amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que nos ha sido dado.”  

También en 2 Corintios 4: 7-10 nos dice “llevamos este tesoro en recipientes de barro 
para que aparezca que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no de nosotros. 
Atribulados en todo, mas no aplastados; perplejos, mas no desesperados; perseguidos, 
mas no abandonados; derribados, mas no aniquilados. Llevamos siempre en 
nuestros cuerpos por todas partes el morir de Jesús, a fin de que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo”.  

Vemos también cómo San Pablo nos dice en Colosenses 1: 24: “Ahora me alegro por 
los padecimientos que soporto por vosotros, y completo en mi carne lo que le falta a 
las tribulaciones de Cristo a favor de Su Cuerpo, que es la Iglesia…” No es que 
falte nada al valor Redentor de Su sufrimiento, -NADA le falta-, pero si unimos 
voluntariamente nuestras tribulaciones y sufrimientos a las de Jesús, como parte de 
Su Cuerpo Místico que somos, y animados por Su Voluntad en UNIDAD con la 
nuestra, podemos nosotros dar con Él la parte que nos corresponde, para 
también ser con Él partícipes de Su Resurrección y de Su Gloria “…alegraos en la 
medida en que participáis en los sufrimientos de Cristo, para que también os alegréis 
alborozados en la revelación de Su Gloria” 1 Pedro 4: 13. 
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(Citas similares son encontradas a través de Las Escrituras, y es por esto importante 
notar que existen otras dimensiones relativas al sufrimiento, distintas en característica y 
naturaleza. La más importante es la del “alma víctima” que voluntariamente se ofrece a 
sufrir en orden a hacer reparación a Dios por todo lo que la humanidad ha causado de 
mal.  Otra dimensión que es muy difícil para nosotros entender, es la del sufrimiento de 
tantos inocentes, como son las víctimas de injusticia, abuso, hambruna, desastres 
naturales, etc.  La dimensión de mi enfoque en esta comunicación, está, por supuesto, 
entretejida con estas otras dimensiones, pero no es directamente relevante a ellas.)  
 
Dios no nos creó para sufrir, -todo lo opuesto-, nos creó para ser, como dijo Jesús, 
“dios en Dios”, …“y no puede fallar la Escritura” Juan 10: 34, 35, para vivir en 
Felicidad y Gloria Eterna con Él y glorificarlo.  Sin embargo, en Su Omnividencia y 
en Su Sabiduría Infinita, sabiendo todo lo que iba a ocurrir debido a nuestro libre 
albedrío, Dios permitió lo que ocurrió, y a consecuencia de este mal, nos dio el Bien 
Infinito de la Redención, que ahora podemos también acoger y hacer Vida en 
nosotros, Don Divino que el mismo Adán no tuvo cuando fue creado. Es por esto que 
la Iglesia proclama “feliz culpa” a lo que ha tomado lugar (Catecismo # 412). “¡Oh 
abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables 
son sus designios e inescrutables sus caminos!”  Romanos 11: 33. 
 
Ahora bien, para poder alcanzar toda esta realidad, necesitamos saber que para ser 
UNO en Dios, es absolutamente necesario morir a nuestro yo SEPARADO DE ÉL; 
es absolutamente necesario vaciarnos de nosotros mismos y llenarnos TODO de 
Dios, y es absolutamente necesario hacer y vivir TODA NUESTRA VIDA Y TODOS 
NUESTROS ACTOS para la Gloria de Dios, en Su Voluntad, siendo UNO en Él. Es 
sólo entonces que lo encontramos a Él, Quien vive en nosotros y nos da Su Gloria 
como nuestra, si la queremos.   
 
Para alcanzar todo esto, es necesario hacer siempre la Voluntad de Dios en TODO, 
como manifestado claramente a través de Las Escrituras, de la Iglesia, y de nuestra 
propia conciencia, que por naturaleza nos guía a conocer el bien y el mal, y a escoger el 
bien. -“El mundo y sus concupiscencias pasan; pero quien cumple la Voluntad de 
Dios permanece para siempre” 1 Juan 2: 17-. 
 
Es necesario orar y discernir Su Voluntad en ciertas circunstancias de la Vida, 
cuando Su Voluntad no es totalmente evidente, pues así Él lo permite en Su Sabiduría 
Infinita para hacernos crecer en amor, sabiduría y gracia. “Por tanto, no seáis 
insensatos, sino comprended cuál es la Voluntad del Señor.” Efesios 5: 17. 
 
Es necesario vivir abandonados en Su Voluntad en cualquier circunstancia 
extraordinaria de nuestras vidas, pase lo que pase, siempre orando, con confianza 
absoluta en Sus Designios, pues como nos dice San Pablo: “hablamos de una 
sabiduría de Dios, misteriosa, escondida, destinada por Dios desde antes de los siglos 
para gloria nuestra…” 1 Corintios 2: 7.  
 
Por último, es necesario VIVIR EN SU VOLUNTAD, es decir, QUERER que la Divina 
Voluntad Reine y anime TODOS Y CADA UNO de nuestros actos, corporales y 
espirituales, hasta que gradualmente podamos crecer a la plenitud que Él ha decretado 
para cada uno de nosotros, cuando con esta actitud y acto perenne, lleguemos a ser 
UNO en Dios en virtud de Su Voluntad que Reina en nosotros, con Su mismo Amor, 
con Su Misma Vida, con Sus Cualidades y Atributos Divinos- con ÉL MISMO. 
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Ahora bien, si no hacemos primero la Voluntad de Dios en todo, y no vivimos 
abandonada en Ella,  NO podemos VIVIR en Ella y SER UNO EN ÉL. 

 
Obviamente, para hacer todo esto es necesario PRIMERO CONOCER cada vez más a 
Dios, y esto ahora sólo lo logramos mayormente a través de la lectura de La Sagrada 
Escritura, del Catecismo, a través de la Santa Misa, de los Sacramentos, de los 
Sacramentales, de la oración -incluyendo el rezo y meditación de los Misterios del 
Rosario, etc., y de TODO lo que nuestra Santa Iglesia nos da, y acogiendo y haciendo 
vida en nosotros TODO lo que en Ellos se encuentra.   
 
SEGUNDO, Es necesario  QUERER HACERLO con todo nuestro ser, con todo nuestro 
corazón, con todas nuestras fuerzas, bajo cualquier circunstancia “El Señor, nuestro 
Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda 
tu mente, y con todas tus fuerzas”. Marcos 12: 29, 30. 
 
Y TERCERO, es necesario VIVIRLO, haciéndolo en todos y cada uno de nuestros 
actos, de la manera ya descrita, pues así como nuestro cuerpo cesa de vivir si no 
respiramos en cada instante, o si nuestro corazón cesa de latir incesantemente, así 
también no podemos tener Vida Divina si no siempre hacemos TODO siendo UNO en 
Dios. Por nosotros mismos es imposible hacerlo, pues “sin Él NADA podemos hacer” 
Juan 15: 5, pero CON ÉL, en Su Voluntad Reinante en nosotros y nosotros obrando 
todos nuestros actos en Ella, TODO PODEMOS HACER, pues es Él Mismo Quien lo 
hace en nosotros y con nosotros.  “Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, 
y todo lo demás se os dará por añadidura” Mateo 6: 33.    
 
Es por esto que el Señor en Su Infinito Amor por cada uno de nosotros pidió: "Padre, 
que todos sean UNO, como Tú, Padre, en Mi y Yo en Ti, que ellos también sean 
UNO en nosotros" Juan 17: 21, pues “es Voluntad de Dios que todos seamos 
Santos” 1 Tesalonicenses 4: 3.  Por consiguiente, para poder ser UNO en Dios, 
tenemos que vivir con Su misma Vida, con Su mismo Amor, lo que significa, en Su 
Voluntad que Rige y Anima TODO y a TODOS, pues Su Voluntad ES DIOS MISMO. 
 
Es también críticamente relevante e importante conocer el rol indispensable que por 
Designio Divino (-Génesis 3: 14, 15-), nuestra Santísima Madre tiene en nuestras 
vidas. Es Ella la única criatura “Bendita tú entre todas las mujeres” Lucas 1: 42 -
excepto por la Humanidad de Jesús-, que desde Su Concepción, y a través de toda 
Su Vida, ha VIVIDO aquí en la tierra en la plenitud de la Divina Voluntad, siendo 
UNA en Dios, viviendo así místicamente TODO lo que Jesús vivió. Antes de Ella, solo 
Adán había vivido, hasta el momento de su caída, siendo UNO en DIOS,  
 
Dios no hubiese podido Encarnarse en Ella si ELLA no fuese “llena de Gracia” Lucas 
1: 28, esto es, si no hubiese sido Ella también UNA en Dios al haber recibido y 
acogido Su Vida en ese Don de Su Voluntad dado en Su Inmaculada Concepción, y 
es “…por eso que todas las generaciones la llamarán bienaventurada” Lucas 1: 48.  
Y no solo esto, sino que siendo también Madre de Dios -“Y ¿de dónde a mí que la 
MADRE DE MI SEÑOR venga a mí?” Lucas 1: 43-, esto la constituye a Ella en nuestra 
Madre, ya que “Él es también la Cabeza del Cuerpo, Su Iglesia” Colosenses 1: 18, 
quienes somos cada uno de nosotros. 
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La Santísima Virgen Maria, por Designio Divino –(“El Espíritu Santo vendrá sobre ti 
y el Poder del Altísimo te cubrirá con Su Sombra” Lucas 1: 35), y siendo UNA en 
Dios,  ES CORREDENTORA  -(“!y a ti misma una espada te atravesará el alma!” 
Lucas 2: 35);  ES MEDIANERA y ES ABOGADA nuestra –(“Mujer, ahí tienes a tu 
hijo” Juan 19: 26); y ES la depositaria de toda la Vida del Señor y de todos Sus Actos 
–(“María, por su parte, guardaba todas estas cosas en su corazón” Lucas 2: 19, 
51). Así como a Ella Dios le confió en su Seno Materno a Jesús, Dios y Hombre 
Verdadero,  así también le confió a Su Iglesia, Su Cuerpo Místico- cada uno de 
nosotros-, y es por esto que Ella tiene la Misión Divina de llevarnos a Él. Esta Misión 
continúa desde el Cielo, y continuará hasta que todos los que quieran, sean UNO en 
Dios, fin por el cuál fuimos creados por Él.  
 
Es por esto que es en el Refugio de Su Maternidad, que también estamos siendo 
preparados, enseñados y guiados a preparar el Reino de Dios en la tierra, y es una 
realidad que se cumplirá en esta etapa de la historia de la humanidad, pues “…en 
Cristo, Dios nos ha dado a conocer el Misterio  de Su Voluntad… para realizarlo en la 
plenitud de los tiempos: hacer que TODO tenga a Cristo por Cabeza, lo que está en 
los Cielos y LO QUE ESTÁ EN LA TIERRA.” Efesios 1: 9, 10, y REINARÁ HASTA 
QUE “LUEGO, AL FINAL, Cristo entregue a Dios Padre el Reino, DESPUÉS de haber 
destruido todo principado, dominación y potestad, PORQUE DEBE ÉL REINAR HASTA 
QUE PONGA TODOS SUS ENEMIGOS BAJO SUS PIES 1 Cor. 15: 24, 25- Hebreos 
10: 13; (pero sabemos que “al presente no vemos todavía que le está sometido 
todo” Hebreos 2: 8).     
 
Y para sellar este Decreto Divino, Nuestro Señor Mismo pidió: “Padre…, que venga Tu 
Reino, que se haga Tu Voluntad EN LA TIERRA como en el Cielo” Mateo 6: 10, y ha 
mantenido a Su Iglesia pidiéndolo por 2,000 años. Por Decreto Divino NO PUEDE 
NO VENIR.  ES ESTE DECRETO DIVINO el que garantiza que EL ESPÍRITU SANTO 
HARÁ SU ÚLTIMO DESAHOGO DE AMOR Y ESTABLECERÁ CON SU POTENCIA 
ESTE REINO AQUÍ EN LA TIERRA.  Las Escrituras se cumplirán, pues “así será mi 
Palabra, la que salga de mi boca, que no tornará a Mi de vacío, sin que haya 
realizado mi Voluntad y haya cumplido aquello a que La envié” Isaías 55: 11 

 
 Es en vista a esto que podemos ahora entender las palabras de San Bernardo: 
“Sabemos de una triple venida del Señor.  Además de la primera y de la última, hay una 
venida intermedia. Aquellas son visible, pero esta no… De manera que, en la primera 
venida el Señor vino en carne y debilidad; EN ESTA SEGUNDA EN ESPÍRITU Y 
PODER; y en la última en Gloria y Majestad”. Liturgia de las Horas-Tiempo de Adviento.  
 
“Por las misiones divinas del Hijo y del Espíritu Santo, Dios Padre realiza Su Designio 
Amoroso de Creación, de Redención y DE SANTIFICACIÓN” -Catecismo # 235.   
 
La oración de Jesús pidiendo al Padre:”venga tu Reino: hágase Tu Voluntad en la 
tierra como en el Cielo”, claramente indica que con su venida a la tierra, el Reino de 
su Voluntad no se había instaurado aún, pues si así fuese, habría dicho: “Padre, que 
tu Reino, que ya vino a la tierra, se extienda”. Tampoco podemos pensar que se refiera 
al Reino de los Cielos, pues entonces habría dicho: “Padre, llévanos a tu Reino al 
Cielo”. Por lo tanto, “venga” quiere decir que debe venir.  Es por esto que con absoluta 
confianza, todos debemos esperarlo, y con muchísima mayor certeza que con la que los 
judíos esperaban, y esperan, el Redentor prometido.  
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Sabemos a través del Catecismo, que “AUNQUE LA REVELACIÓN ESTÁ ACABADA, 
NO ESTÁ COMPLETAMENTE EXPLICITADA” Catecismo #66, y  sabemos a través de 
los Evangelios, que “hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se 
escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros 
que se escribieran”. Juan 21: 25, y  que “mucho tengo todavía que deciros, pero 
ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta 
la verdad completa” Juan 16: 12-13, “hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y 
del conocimiento pleno del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, a la madurez de 
la plenitud de Cristo”. Efesios 4: 13. 
 
Sabemos que por la Ley dada a Moisés, Dios nos preparó a recibir la Ley  Nueva 
(Catecismo #1964), la cuál es la Gracia del Espíritu Santo dada mediante la Fe en 
Cristo (Catecismo #1966). Sabemos que La Gracia del Espíritu Santo tiene el poder de 
santificarnos (Catecismo #1987), y que “Por el Espíritu Santo venimos a ser 
partícipes de la Naturaleza Divina” San Atanasio. Esta “divinización” será llevada a 
plenitud EN ESTA ETAPA DE LA HISTORIA, cuando “se haga la Voluntad de Dios EN 
LA TIERRA como en el Cielo” Mateo 6: 10, es decir, cuando la Voluntad de Dios sea 
UNA con la nuestra, restaurándonos así a Su Imagen y Semejanza.  
 
Sabemos que en los primeros 2000 años de la existencia de la humanidad después de 
la “caída” de nuestro padre Adán, Dios renovó el mundo con el Diluvio (Génesis 7), y 
que en los segundos 2000 años lo renovó con la venida del Verbo a la tierra (Juan 1: 
14), manifestando a través de Su Iglesia en Los Evangelios, lo que en el exterior, hizo y 
sufrió Su Humanidad obrante en Su Divinidad.   
 
Ahora, al final de los terceros 2000 años, después que la tierra sea purgada (Mateo 
24: 21, Apocalipsis 16: 18, Daniel 12:1), y Su Iglesia purificada (Apocalipsis 12: 17), la 
renovará nuevamente y en plenitud (Isaías 11: 9, 2Pedro 3: 13), poniendo a muerte 
todo mal (2 Tesalonicenses 2: 8,  Apocalipsis 17: 14, 19: 7-9 y 19: 11-21), manifestando 
lo que su Divinidad hacía en su Humanidad, dando a conocer los excesos de Amor que 
su Divinidad obraba en su Humanidad a favor de las criaturas (Apocalipsis 10: 8-11, 
14: 6, -la Nueva Evangelización profetizada por el Venerable Juan Pablo II), los cuáles 
superan por mucho, los excesos que externamente obraba su Humanidad.  
 
Es entonces que Dios, con el más grande y último desahogo de Amor en este mundo, 
con el Poder de Su Espíritu restaurará Su pequeño Resto (Romanos 11: 4-6, 
Apocalipsis 14: 1-5) con la Potencia de Su Aliento Omnipotente, capacitándolo a acoger 
y hacer vida en plenitud en ellos, el Don de Su Voluntad, con el Cuál serán 
restaurados a Su Imagen y Semejanza (1 Juan 3: 2) para poder ser UNO en Él 
(Apocalipsis 21: 3-4) y para que Su Voluntad finalmente Reine EN LA TIERRA como 
Reina en el Cielo (Apocalipsis 21: 16-27 y 22: 1-17).    
 
Esta es esa “era de paz y amor de una primavera espiritual” también profetizada por 
Juan Pablo II y proclamada en tantas citas de Las Sagradas Escrituras (Salmo 72: 7-8, 
Isaías 11: 9). Sin embargo, podemos, si queremos,  ya desde ahora comenzar a crecer 
en la Vida de Su Voluntad (así como la Humanidad de Jesús crecía en Su Divinidad- 
Lucas 2: 40, 52), si le entregamos la nuestra para acoger la Suya, pues aunque no la 
podamos vivir aún en plenitud, Dios sí recibe ya TODA la Gloria que en Su Voluntad 
Reinante en nosotros se encuentra. Si tan solo esto hacemos, Él hará entonces todo 
lo necesario para hacernos crecer en Ella según Sus Designios y según nuestra 
disposición. Les exhorto a que lean la oración al final de este documento. 
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---------------------------------------------------------------- 
  

 “¡Ya no habrá dilación! sino que en los días en que se oiga la voz del séptimo Ángel, 
cuando se ponga a tocar la trompeta, se habrá consumado el Misterio de Dios, según 
lo había anunciado como buena nueva a sus siervos los profetas”. Apocalipsis 10: 6, 7. 
Es entonces que vendrá “el tiempo de la consolación cuando Dios envíe al Cristo que 
os había sido destinado, a Jesús, a Quien debe retener el cielo hasta el tiempo de la 
restauración universal, de que Dios habló por boca de sus santos profetas”. Hechos 3: 
20-21. Esta es su Venida “en Espíritu y Poder”. CRISTO REY Reinará en cada 
corazón EN LA TIERRA, como Reina en el Cielo, y será entonces “Rey de Reyes y 
Señor de Señores”. Apocalipsis 19: 16.  
 
 “Que los dones y la vocación de Dios son irrevocables. Porque de él, por él y para 
él son todas las cosas. ¡A él la gloria por los siglos! Amén”. Romanos 11: 29, 35.   
 

---------------------------------------------------------------- 
 

“¡Aleluya! Porque ha establecido su reinado el Señor, nuestro Dios 
Todopoderoso. Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero. 

Apocalipsis 19: 6, 9. 
 
“Y vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, 
engalanada como una novia ataviada para su esposo. Y oí una fuerte voz que decía 
desde el trono: Esta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada 
entre ellos y ellos serán su pueblo y él Dios con ellos, será su Dios. Y enjugará 
toda lágrima de sus ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, 
porque el mundo viejo ha pasado. Y añadió: Escribe: Estas son palabras ciertas y 
verdaderas.” Apocalipsis 21: 2-5 
 
“Mira, vengo pronto y traigo mi recompensa conmigo para pagar a cada uno según su 
trabajo. Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Ultimo, el Principio y el Fin. Dichosos 
los que laven sus vestiduras, así podrán disponer del árbol de la Vida y entrarán por 
las puertas en la Ciudad”. Apocalipsis 22: 12-14. 
 
 

“Estas son palabras verdaderas de Dios”. 
Apocalipsis 19: 9. 

 
---------------------------------------------------------------- 

 
 

“…Nos queremos proclamar muy alto, nuestra certeza de que la restauración del 
Reino de Cristo por María no podrá dejar de realizarse, de manera que, por su 
poderosa intercesión y su auxilio constante, se realice por fin el Reino de Cristo, 
“Reino de Verdad y de Vida, Reino de Santidad y Gracia, Reino de Justicia, de Amor y 
de Paz”.    Venerable  Pío XII – 17 de Septiembre de 1958. 

 
 

---------------------------------------------------------------- 
  

9 



Es con toda esta perspectiva que podremos también ahora entender con mucha más 
claridad lo que nos dice el Catecismo de la Iglesia Católica en los números 671 al 
675 sobre este tema, así como en 2 Tesalonicenses 2: 1- 12.  Les exhorto a leerlo.  

 
 Ahora bien, sea durante nuestra vida en la tierra en esa nueva era de Santificación 
que ya está a la puerta, siendo por consiguiente parte de ese pequeño resto, ó sea 
antes, durante ese “instante de verdad” en nuestra transición a la Vida Eterna, 
tenemos la opción de SER UNO EN DIOS y vivir en la Felicidad eterna de Su Vida 
en nosotros y la nuestra en la Suya. “Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno 
oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo”  
Apocalipsis 3: 20, ó de vivir “muerto” por toda la Eternidad separado de Él  
(Apocalipsis 20: 14-15, Apocalipsis 21: 8). 
 
Recordemos siempre que todo lo que Dios hace o permite, tiene como fin Su Gloria y 
la gloria de nuestra vida eterna en Él, y es por eso que en Su Amor Infinito por cada 
uno de nosotros, si tiene que ponernos “patas arriba” para salvarnos y restaurarnos a 
Él, así lo hará (1 Corintios 1: 18-31).  
 
No nos olvidemos que en esta vida de ahora “El hombre es semejante a un soplo, 
sus días, como sombra que pasa” Salmo 144: 4, y que por lo tanto, lo más que nos 
debe interesar es LA VIDA ETERNA. Le pedimos al Señor que nos ayude a 
disponernos siempre a recibir TODO lo que El quiere darnos: EL MISMO, pues “Él es 
el Camino, la Verdad y la Vida”  Juan 14: 6.   
 
¡Que el Amor, Paz y Gozo del Señor y de nuestra Santísima Madre esté con vosotros! 
¡Que Dios os bendiga! 
  
“Porque dice la Escritura: Destruiré la sabiduría de los sabios, e inutilizaré la 
inteligencia de los inteligentes. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el docto? ¿Dónde el 
sofista de este mundo? ¿Acaso no entonteció Dios la sabiduría del mundo? Ha 
escogido Dios más bien lo necio del mundo para confundir a los sabios. Y ha escogido 
Dios lo débil del mundo, para confundir lo fuerte. Para que ningún mortal se gloríe en la 
presencia de Dios. De él os viene que estéis en Cristo Jesús, al cual hizo Dios para 
nosotros sabiduría de origen divino, justicia, santificación y redención, a fin de que, 
como dice la Escritura: El que se gloríe, gloríese en el Señor”.  1 Corintios 1: 19, 20, 
27, 29-31  “¡Nadie se engañe! Si alguno entre vosotros se cree sabio según este 
mundo, hágase necio, para llegar a ser sabio; pues la sabiduría de este mundo es 
necedad a los ojos de Dios”. 1 Corintios 3: 18, 19.  
 

 
---------------------------------------------------------------- 
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“ERES DIGNO, SEÑOR Y DIOS NUESTRO, DE RECIBIR LA GLORIA, EL HONOR Y 

EL PODER, PORQUE TÚ HAS CREADO EL UNIVERSO; POR TU VOLUNTAD 
TODAS LAS COSAS EXISTEN Y FUERON CREADAS” 

Apocalipsis 4:11 
 

 
“LA VOLUNTAD DE DIOS ES QUE TODOS LOS HOMBRES SE SALVEN Y 

LLEGUEN AL CONOCIMIENTO PLENO DE LA VERDAD” 
1 Tim. 2: 4 

 
 

“LA VOLUNTAD DE DIOS ES VUESTRA SANTIFICACIÓN; …ASI PUES, EL QUE 
ESTO DESPRECIA, NO DESPRECIA A UN HOMBRE, SINO A DIOS, QUE OS HACE 

DON DE SU ESPIRITU SANTO” 
1Tes. 4: 3, 8 

 
 

“…en Cristo, Dios nos ha dado a conocer EL MISTERIO  DE SU VOLUNTAD… para 
realizarlo en la plenitud de los tiempos: hacer que TODO tenga a Cristo por Cabeza, 

lo que está en los Cielos y LO QUE ESTÁ EN LA TIERRA.” 
 Efesios 1: 9, 10 

 
 

“…HE BAJADO DEL CIELO, NO PARA HACER MI VOLUNTAD, SINO LA 
VOLUNTAD DEL QUE ME HA ENVIADO.” 

Juan  6: 38 
 

 
“NO TODO EL QUE ME DIGA: ‘SEÑOR, SEÑOR’, ENTRARÁ EN EL REINO DE LOS 

CIELOS, SINO EL QUE HAGA LA VOLUNTAD DE MI PADRE CELESTIAL”. 
Mateo 7: 21 

 
 

“PADRE… VENGA TU REINO, HÁGASE TU VOLUNTAD  
ASÍ  EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO”  

Mateo 6: 10.  
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INVOCACIÓN 
Por intercesión de Nuestra Santísima Madre, Madre del Verdadero Dios por Quien se 
vive, Reina de la Divina Voluntad y Corredentora, Medianera y Abogada nuestra, pido 
aquí la Unción del Espíritu Santo para todos los que lean este documento y oren 
la siguiente oración; para que sus corazones y sus  inteligencias se abran de par en 
par a la Luz, Amor y Sabiduría Divina de Dios,  y puedan llegar a vivir en la Plenitud de 
Vida en la Divina Voluntad que Él ha designado para cada uno de nosotros desde toda 
la Eternidad, para Su Gloria,  y para la nuestra en la Suya.  ¡AMEN!  
 

ORACIÓN 
 
Por la señal de la Cruz...  En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
 
Que tu Bendición oh Dios mío confirme en mí y en todos, el don de tu Semejanza, 
confirme lo que la Divinidad hizo en la creación del hombre y renueve la Consagración 
con la que me consagraste a Ti en mi bautismo.  Que tu bendición Señor, imprima en 
nosotros el triple sello de la Potencia, de la Sabiduría y del Amor de las TRES Divinas 
Personas; que nos restituya la fuerza, que nos sane y nos enriquezca.  Que sea Señor, 
la confirmación de tu Semejanza, la restauración de tu Divina Voluntad, y la 
reintegración de tu Imagen en mí y en todas las criaturas.  
 
Bendíceme oh Majestad Suprema en Vuestro Latido y Movimiento Eterno; 
Bendíceme con Nuestra Santísima Madre; Bendíceme con toda la Corte Celestial; 
Bendíceme con cada cosa creada, con toda la Creación; Bendíceme con todo lo que se 
encuentra en tu obra de Redención y Santificación. Bendice mi corazón, mis 
pensamientos, mi boca; Bendice todo mi ser, toda mi vida, todos mis actos y séllalos 
con tu Divina Voluntad a fin de que TODO llame en mí a tu Divino Querer.  
 
Oh Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, he aquí a tu hijo, he venido para 
hacer y vivir en tu Voluntad.  Yo te amo, te adoro,  te bendigo, te alabo, te glorifico y te 
doy  gracias.  Te pido que infundas tu Espíritu en mí para que yo pueda orar y obrar 
como conviene y para que todo lo que yo haga sea para tu Gloria.   
 
Ven Espíritu Santo, Ven por la poderosa intercesión de Nuestra Santísima Madre, tu 
amadísima Esposa. Abre mi mente y mi corazón- Lléname con la llama de tu Amor.  
Dame tus dones y tus gracias y seré creado, y renovarás la faz de la tierra. 
PURIFÍCAME Y SANTIFÍCAME.  
 
SANTO, SANTO, SANTO ES EL SEÑOR, DIOS DEL UNIVERSO, Llenos están…    
Hosanna en el Cielo…  Bendito el...     Hosanna en…   
 
YO CONFIESO......, por mi culpa, por mi culpa......., por eso ruego a Santa Maria 
Virgen,....  
 
Oh Padre Santo, perdóname la gran injusticia cometida contra Ti por mi rechazo a tu 
Voluntad, a tu Amor, a tu Vida; perdóname por mis pecados y los del mundo entero. 
Dame la Gracia para disponerme a restaurar tu Divina Voluntad en mí;  para no pecar 
más; para dolerme.....etc.;  y para darte reparación.......,etc., y  poder así ser restaurado 
a Ti oh Padre Santo.  
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Oh Jesús mío, ven  a obrar en mí.  Que seas Tú Señor Quien lo haces TODO en mi,  
que seas Tú Quien lo haces TODO junto conmigo.  Señor, Yo soy nada sin Ti.  Ven 
Señor a hacerlo TODO conmigo.  Yo no haré nada sin Ti y Tú no harás nada sin mí. 
Haz de mí lo que quieras. Quiero que mi vida sea tan solo la Tuya, y de la mía no quiero 
saber más nada. Yo quiero ser NADA Señor, para que Tú seas TODO en mí.  TU 
ERES TODO!  TODO LO QUE TENGO ES REGALO TUYO SEÑOR.  
 
Yo quiero ser UNO en Ti con El Padre y El Espíritu Santo. Yo quiero ser 
transformado TODO en Ti Señor. A Ti Señor vengo refugiado en el Inmaculado 
Corazón de Nuestra Santísima Madre y te doy gracias, entrego y deposito en tus 
manos, TODO mi ser, mi vida, mis actos, mi voluntad, y con tu Gracia, acojo y tomo 
posesión de la Tuya Señor porque Tú me la quieres dar. Quiero ser UNO en Ti 
Señor; UNA sola VIDA, UN solo AMOR, UNA sola VOLUNTAD.   
 
Hago mía tu Santísima Humanidad; me uno con mi voluntad a la Tuya, y junto Contigo 
quiero hacer lo que haces Tú Señor.  Quiero que mis pensamientos, mi amor, mi 
voluntad, mis deseos, mis latidos, mis respiros, mis oraciones, mis sufrimientos y cada 
uno de mis actos sean UNO con los Tuyos, y repetir acto por acto TODO lo que Tú 
haces.  Ven Señor a morar en mí y recibe  todo lo que es Tuyo. Yo quiero oh Dios mío, 
ser HOSTIA VIVA donde Tú desahogues tu AMOR; yo quiero ser tu descanso, tu 
reposo, tu deleite, tu morada; y que Tú seas la mía.  
  
Oh Jesús mío, que tu Divina Voluntad sea mía, pues esta es tu Voluntad y esta 
también es la mía; mi voluntad Señor piérdela en la Tuya y dame la Tuya para vivir.  
Jesús, todo lo derramo en Ti, para poderlo hacer, no en mi voluntad sino en la Tuya.  
Señor, ayúdame a no hacer nunca jamás mi voluntad, y a hacer y vivir solo de 
Voluntad Divina, aún a costo de mi vida y de cualquier sacrificio. Bendice Señor todo 
mi ser y mi obrar y séllalo con tu Voluntad, para que todo llame en mí a tu Divino Querer 
y a todos corra para darlo a conocer; para que sea principio, medio y fin de tu Vida 
en mí; para que sea mi guía y sostén, y me conduzca entre Sus Brazos a la Patria 
Celestial.  
 
Revélame Señor el Padre, revélame Su Santísima Voluntad, y hazla reinar en mí como 
reina en Ti.  Tu Querer Señor sea conocido, amado, y reine y domine en el mundo 
entero. Infunde tu Espíritu en mí para que pueda ser UNO en Ti con el Padre y el 
Espíritu Santo; para que yo pueda vivir en la Plenitud de tu Divina Voluntad y darte 
todo el Amor, Honor y Gloria que de todos y cada uno a Ti pertenece. 
 
Señor Jesús, me fundo totalmente en Ti, para que seas Tú Señor Quien lo haces 
TODO en mí y conmigo. Señor, te pido que lo que Tú haces en tu Voluntad lo hagas 
junto conmigo, para que dándote yo el dominio sobre TODO, TODO se vuelva 
Voluntad tuya, hasta que puedas decir Señor: “Todo es propiedad de Mi FIAT en ti, 
nada te queda que sea tuyo, todo a Mí me pertenece, y así te doy Yo todo lo que 
pertenece a Mi Voluntad”. 
 
Oh Santísima Madre, a Ti consagro todo mi ser, toda mi vida, todos mis actos, toda mi 
familia, absolutamente TODO. Oh Santísima Madre, a Ti entrego mi voluntad para 
que Tú me la cambies por la Voluntad Divina.  Átala oh Madre junto con la tuya a los 
pies del Trono Celestial y dame la Voluntad Divina como centro de mi vida. Te ruego 
que me mantengas siempre refugiado en tu Inmaculado Corazón y que suplas  por 
TODOS mis actos, para que sean siempre hechos y vividos en EL DIVINO QUERER.   
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Oh Santísima Madre, yo te pido que me ayudes a VIVIR contigo en la PLENITUD del 
Divino Querer. Unido a Ti oh Santísima Madre, me ofrezco contigo a la Santísima 
Trinidad para restituirles el honor y la gloria de toda la Creación, que nosotros le 
habíamos quitado haciendo nuestra voluntad. Escucha Madre queridísima, para hacer 
más solemne la consagración de mi voluntad a Ti, llamo a la Trinidad Sacrosanta, a 
todos los Ángeles, a todos los Santos, y delante de todos prometo, y con juramento, 
hacer solemne consagración de mi voluntad, de toda mi vida y de todos mis actos a mi 
Madre Celestial.   
 
Oh Madre Santísima, yo soy TOTUS TUUS y acepto y acojo tu sello en mí. He aquí a 
Tu hijo,  llévame a VIVIR en el Reino de la Divina Voluntad, y haz que Ella sea siempre 
mi PRIMER ACTO, mi ALIMENTO, mi VIDA.  GRACIAS OH MADRE SANTA.    
 
Oh Padre Santísimo,--he aquí a Tu hijo,  He venido para hacer y vivir en tu Voluntad, 
Hágase en mí según tu Palabra.  A Ti acudo refugiado en el Corazón Inmaculado de 
nuestra Santísima Madre y fundido totalmente en Jesucristo nuestro Señor. Oh 
Padre Santísimo, haz que yo cumpla en todo vuestra Santísima Voluntad. Haz que mis 
acciones sean UNA con las de Nuestro Señor Jesucristo, las de nuestra Santísima 
Madre, y las de TODOS LOS Ángeles y Santos, y para lograrlo, yo te ofrezco todos los 
actos de la Humanidad de Jesús hechos en tu Adorable Voluntad. Prepara mi alma para 
que por obra y gracia del Espíritu Santo, yo pueda llegar a vivir en la PLENITUD DE TU 
DIVINO QUERER  y NUNCA jamás vivir fuera de Él. Te amo Oh Padre mío que estás 
en los Cielos; Te amo Oh Padre mío que estás en mi corazón. Te amo con todo mi 
ser, con todos mis actos, con toda mi vida.  
 
Oh Santísima Trinidad,  postrado ante tu Trono, te entrego absolutamente TODO mi 
ser, mi corazón, mi cuerpo y mi sangre, mi alma y mi espíritu; mi voluntad, mi memoria, 
mi inteligencia, mis respiros, mis latidos, mis movimientos, mis obras,  y TODO lo que 
yo hago y he hecho, desde el más pequeño acto, hasta el más profundo pensamiento, 
oración y sufrimiento, y siendo UNO EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, quiero que 
sean ahora y  SIEMPRE  hechos en la UNIDAD de Luz de tu Divino Querer.  
 
Dame la Gracia Dios mío, de poder vivir totalmente abandonado a tu Divina 
Voluntad; de hacer tu Voluntad en TODO, y de VIVIR SIEMPRE EN TU VOLUNTAD.  
Dame la Gracia de poder morir a todo lo que en mí no es tu Voluntad Divina, y ayúdame 
a comenzar de nuevo mi vida en la UNIDAD de la Luz de tu Divino Querer, en ése 
primer Acto en el que vivieron mis primeros padres antes del pecado, hasta que yo 
pueda decir: ‘TODO puedo, a todo puedo llegar, porque me siento transmutado en 
la Divina Voluntad, que ha desterrado de mí las debilidades, las miserias y las 
pasiones; hasta que mi misma voluntad felicitada por la Divina, quiera beber a 
grandes sorbos Su Felicidad Divina y no quiera nada más que vivir de Voluntad 
Divina’.  
 
Oh Majestad Suprema, que tu Divina Voluntad sea para mí, mi Vida. QUIERO Señor 
conocer tan solo tu Voluntad, y que TODO llegue a ser para mí Voluntad de Dios: el 
dolor, las penas, los sufrimientos, las alegrías, las circunstancias; el latido, el respiro, el 
movimiento; mis pasos, mis obras, mi alimento, el sueño y hasta las cosas más 
naturales. Que ABSOLUTAMENTE TODO sea para mí Voluntad Divina. QUIERO vivir 
sobre vuestras rodillas Paternas, en Tu cuidado, a Tus expensas, en la opulencia de tus 
riquezas, alegría y felicidad.  
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Te pido Oh Dios mío, que tu Divina Voluntad sea MI PRIMER ACTO, MI ALIMENTO; 
que ELLA SEA MI VIDA; que todos mis actos de este día y de siempre sean 
ANIMADOS POR TU DIVINO QUERER,  y que sirvan para hacer crecer la Vida de tu 
Voluntad en mí y en toda tu Santa Iglesia.  Quiero que tu Divina Voluntad sea VIDA, 
principio, medio, y fin de cada uno de mis actos, pasados, presentes, y futuros, y 
uniendo mi voluntad con la Tuya, quiero convertirlos todos en tu Voluntad, en tu Vida. 
 
Te pido oh DIOS Todopoderoso y Eterno, que me des la Gracia para que cada latido 
de mi corazón, cada respiro, cada movimiento de mi sangre y de mi cuerpo, cada 
pensamiento,  obra, oración, sufrimiento, etc., y  cada acto de mi existencia (y 
especialmente a la hora de mi muerte), sean siempre y en cada instante hechos en tu 
Divino Querer,  y que sean siempre una continua entrega de mi voluntad...., un continuo 
TE AMO, TE ADORO, TE BENDIGO, TE ALABO, TE GLORIFICO, TE REPARO, TE 
CONSUELO, Y TE PIDO PERDÓN…; un continuo pedir que ADVENIAT REGNUM 
TUUM, FIAT VOLUNTAS TUA....; un continuo desahogo, reposo y descanso a tu Amor 
infinito.  
 
Líbrame Señor de vivir ni un solo instante fuera de tu Divina Voluntad. Quiero Señor que 
todos mis actos sean hechos en la PLENITUD de tu Divino Querer, para que tu Vida 
Divina sea generada en ellos. Quiero Señor por siempre amarte y glorificarte con tu 
mismo Querer y tu mismo Amor.  
 
Oh Dios todopoderoso y eterno, yo quiero que tu Divino Querer Reine en TODO mi 
ser.  El será mi vida, el centro de mi inteligencia, el que arrebate mi corazón y todo mi 
ser. En éste corazón quiero que no tenga más vida el querer humano, excepto para 
hacer y VIVIR en el Tuyo.  Yo te entrego mi voluntad por cuantas veces Tú me la pides, 
lo cuál es siempre.  Quiero oh Dios mío, poder decir: ‘Soy Voluntad de Dios, porque 
Ella ha hecho todo en mí, me ha creado, me ha formado, y me llevará en Sus 
Brazos de Luz a las Celestes Regiones, como victoria y triunfo del FIAT 
Omnipotente y de Su Amor’.  Quiero Señor, poder decir: ‘Dios es mío, todo mío, no 
se me puede escapar, porque Su FIAT Omnipotente Lo tiene unido en mí’.  
 
Ven Divina Voluntad a obrar en mí, ven a Reinar en mi. Ven a ser mi Vida, mi 
Alimento, mi TODO.  Anima mi cuerpo, mi sangre, mi alma y mi espíritu; anima mi 
inteligencia, mi memoria, mi voluntad, TODO mi ser, TODA mi vida, TODOS mis actos; 
anima mi muerte para que ese último acto sea vivido en el último Acto de Jesucristo 
Nuestro Señor en la tierra. Quiero Señor VIVIR mi muerte en tu Voluntad. 
VIVIFÍCAME, ANÍMAME Y CONSÉRVAME CONTINUAMENTE EN EL SOL DE TU 
DIVINA VOLUNTAD.   
 
Ven Divina Voluntad a respirar en mis respiros.  Ven a latir y a amar en mi corazón. 
Ven a pensar en mi mente.  Ven a  circular en mi sangre. Ven a mirar en mis ojos.  Ven 
a escuchar en mis oídos. Ven a hablar en mi boca.  Ven a moverte en mis movimientos.  
Ven a sufrir en mis sufrimientos. Ven a orar en mis oraciones y luego ofrece estas 
oraciones a Ti como mía, para satisfacer por las oraciones de todos, y para dar al Padre 
la Gloria que le debían dar todas las criaturas. Ven a ser ABSOLUTAMENTE TODO en 
mí.  Purifícame y Santifícame. 
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Oh Divina Voluntad, haz lo que quieras de mí, manda, toma, da; ayúdame a jamás 
negarte nada. Sé mi Señora y Reina. Inviste con tu Potencia Creadora todos mis actos y 
forma en mí tu Vida Divina, para que yo pueda decir: ‘Mi voluntad ha resucitado, ya 
no la tengo en mi poder, tengo en cambio la Divina Voluntad, y con Su Luz quiero 
investir todo lo que me rodea- circunstancias, penas, etc., para formar conquistas 
Divinas, para formar Vidas Divinas’. Pongo TODO en tus Manos para que hagas de 
Dueña y de Reina. 
 
Oh Voluntad Divina, yo te reconozco como Vida de cada uno de mis actos; Yo quiero 
encerrar en ellos tu Potencia operante y glorificante, para que me invistas con tu 
inmutabilidad, y mis actos en tu Querer puedan ser ininterrumpidos y continuos; para 
que puedan ser depositarios de tu Vida, de tus Obras, de todos tus tesoros, hasta el 
punto que yo pueda decir: ‘Soy semejante a mi Dios, soy Voluntad de Dios, soy 
portador de Dios’.  Oh Voluntad Divina, acojo en mis actos tu Virtud Creadora y 
universal, tus Alegrías y Bienaventuranzas Celestes. 
 
Postrado aquí invoco la ayuda de la Trinidad Sacrosanta, que me admita a vivir en el 
claustro de la Divina Voluntad, a fin de que retorne a mí el orden primero de la 
Creación, tal como fue creada la criatura. QUIERO Oh Dios mío, que tu FIAT retorne 
como fuente de Vida en mí y en toda la humanidad, para llenar todos los vacíos 
entre Tú y el hombre; los vacíos de Amor, de belleza y de santidad que perdimos 
cuando nuestro primer padre Adán se sustrajo de Tu Divino Querer. Dame la Gracia 
para NUNCA JAMAS separarme del ACTO PRIMERO en el que Tú nos creaste.  
 
Yo QUIERO Oh Majestad Suprema, recibir tu FIAT; yo QUIERO que me invistas con tu 
FIAT. QUIERO poseer tu FIAT Oh Trinidad Sacrosanta. QUIERO tu FIAT Reinante, 
Dominante y Festivo en mí.  
  
Oh Dios mío, que tu Divina Voluntad totalmente restaure mi alma y mi cuerpo, 
animándolos y consagrándolos con Su Luz, con Su Calor, y quitando cualquier germen 
de voluntad humana que en mí permanezca, para hacer que yo sea tu sagrado y vivo 
Templo donde Tú encuentres tu Trono, tu Morada, tu Gloria. A Ti consagro todo mi ser, 
toda mi vida, todos mis actos.   
 
Postrado en mi nada, suplico, ruego a Su Luz que quiera investirme y eclipsar todo lo 
que no te pertenece, de modo que no haga otra cosa que contemplar, comprender y 
vivir en tu Voluntad Divina. Yo quiero acoger en mí el ejército de Sus Verdades y 
Conocimientos para hacerlos vida en mí y en toda tu Santa Iglesia.  
 
OH DIOS MÍO, EN TU DIVINO QUERER REINANTE EN MI, TE DOY MI FIAT, MI 
VOLUNTAD DE QUERER HACER TODA MI VIDA Y TODOS MIS ACTOS EN LA 
TUYA, A FIN DE QUE MI FIAT SEA UNO CON EL TUYO Y TENGA TODO EL PODER 
Y EL QUERER DE UN FIAT DIVINO.  HE AQUÌ A TÙ HIJO VIVIENDO EN Y DE TU 
DIVINA VOLUNTAD.  Ayúdame oh Dios mío a vivir en su plenitud para tu Gloria. 
 
QUIERO oh Dios mío, que tu Voluntad obre en mí como obra en Ti; QUIERO LO QUE 
TÚ QUIERES Y NADA MÁS. Tu Voluntad es mía; aquello que Tú quieres, quiero yo; 
aquello que Tú haces, hago yo.  Quiero Señor, ser vuestro escenario de Amor; Quiero 
ser depósito de vuestras Obras; Quiero ser refugio de vuestras Delicias, de vuestros 
Gozos y de vuestra Felicidad; Quiero ser escondite de vuestros secretos y arcanos 
Celestiales; Quiero ser exposición de vuestras infinitas Bellezas.   
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Aquel FIAT que nos creó está en mis actos, y yo quiero crear con Él, nuevo Amor, 
nueva Adoración y Gloria a nuestro Creador. Oh Voluntad Divina, con tu belleza 
encantadora rapta la tierra, y con tu dulce encanto encanta a todas las criaturas, a fin de 
que UNA sea la Voluntad de todos, UNA la Santidad, UNA la Vida, UNO tu Reino, UNO 
tu  Fiat, como en el Cielo así en la tierra.  
 
Ven Oh Querer Supremo a Reinar sobre la tierra. Inviste a todas las generaciones. 
Vence y conquista a todos.  Oh Querer Santo, con tu Potencia eclipsa todos los males 
de las criaturas. Pon tu "BASTA" Omnipotente, de manera que perdamos el camino del 
pecado y nos renovemos en el camino de tu Divina Voluntad. Voluntad Divina, ven a 
Reinar- no tardes más.  
 
Oh Dios Todopoderoso y Eterno, infunde tu Aliento en toda la humanidad, en el fondo 
de nuestras almas, hasta que sintamos tu Vida palpitante en ELLA; hasta que seamos 
sanados y restablecidos a nuestro origen, renovando y repitiendo Vuestra Vida en 
nosotros y haciéndonos nuevamente portadores de Ti. 
 
Oh Jesús mío, QUIERO VIVIR en Ti  lo que TU Viviste en Tu Divino Querer, y que 
TU LO VIVAS EN MI (Catecismo # 521), para que así, TODA TU VIDA y TODOS TUS 
ACTOS se hagan VIDA en mí. QUIERO ser ECO Tuyo y de TODOS tus Actos, y hacer 
de repetidor de TODOS y cada uno de Ellos, hasta que Tú Señor hagas un Acto 
Cumplido de  tu Voluntad en mí; hasta que Te formes totalmente en mí y pueda ser yo 
otro Jesús en la tierra, pudiendo así darte Gloria Completa en tu Voluntad Divina 
Reinante en mí, con tu Mismo Amor y con tu Misma Vida.  
 
En tu Voluntad Reinante en mí, te amo y acojo Señor tu Humanidad: con tu Fuerza para 
sostener mi debilidad; con tus Penas para ayuda de las mías; con tu Amor para 
esconder el mío en el Tuyo; con tu Santidad para cubrirme con Ella; y con tu Vida para 
que sea apoyo y sostén de la mía.  
 
Te amo y acojo Señor tu Voluntad y tu Vida en todo lo que haces en tus Obras de 
Creación, Redención y Santificación, las Cuales están siempre en acto; Te amo… en 
cada cosa creada, en cada criatura y en cada acto de cada criatura, los cuales fueron 
hechos primero por Ti;  Te amo… en todos los remedios que Tú compraste con tu obra 
de Redención: con tu Vida, Pasión, muerte y Resurrección;  Te amo… en tu 
Glorificación y Glorificación del Padre Celestial. 
 
En tu Voluntad Señor, te amo y acojo TODO tu Ser, tu Vida, tu Cuerpo, tu Sangre, tu 
Alma y tu Divinidad, con todas las Cualidades y Atributos de tu Divina Persona y de tu 
Humanidad; te amo y acojo tu Voluntad Humana, tu memoria, tu inteligencia, tus 
respiros, tus latidos, tus penas y sufrimientos, tus pensamientos, ideas, movimientos, 
pasos, cada lágrima, cada gota de tu Sangre, ....., todos tus Actos, absolutamente 
TODO, y me fundo en cada uno de ellos, para que los míos tengan VIDA en los 
Tuyos.  Nos movemos, respiramos, amamos, oramos, sufrimos,..... juntos oh Señor.  
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Oh Jesús mío, en la UNIDAD de mi vida y de mis actos fundidos en los Tuyos, y en la 
Potencia de Tu Divino Querer Reinante y Obrante en mí, QUIERO Señor repetir TODA 
TU VIDA y TODOS TUS ACTOS en mí, y acoger, renovar y tomar posesión de TODO 
lo que Tú hiciste Señor, y todos los que hizo Nuestra Santísima Madre. Hago Señor tu 
Vida Contigo y amo como Tú, y quiero solo lo que Tú quieres, dando así Contigo, 
completa satisfacción, correspondencia, Amor, Honor y Gloria al Padre Celestial, pues 
lo más importante no es Señor lo que hacemos; lo más importante es que lo que 
hacemos ES VOLUNTAD DE DIOS.  
 
Oh Madre Santísima, Reina y Madre de la Divina Voluntad, con tu imperio universal, 
impera sobre todos, a fin de que la voluntad humana ceda los derechos a la Voluntad 
Divina; impera sobre nuestro Dios, a fin de que el Fiat Divino descienda en los 
corazones, y Reine en ellos como en el Cielo, así en la tierra. 
 
Luisa, pequeña hija de la Divina Voluntad, enséñanos y ayúdanos a vivir en la Divina 
Voluntad 
 
San José, tú serás mi protector, el custodio de mi corazón, y tendrás las llaves de mi 
querer en tus manos. Custodiarás mi corazón celosamente y no me lo darás más, a fin 
de que yo esté seguro de no hacer ninguna salida de la Voluntad de Dios.   
 
Ángel mío Custodio, hazme de guardián, defiéndeme, ayúdame en todo, a fin de que 
yo pueda vivir en la Voluntad de Dios.  
 
Corte Celestial, ven en mi ayuda, y yo viviré siempre en la Voluntad Divina.       
 
Oh Santísima Trinidad, fundido totalmente en Jesucristo Nuestro Señor y junto con 
Nuestra Santísima Madre, y con todos los Santos y Ángeles, en la UNIDAD y Potencia 
de tu Divina Voluntad Reinante en mí, TE AMO, TE ADORO, TE BENDIGO, TE ALABO, 
TE GLORIFICO, TE REPARO, TE CONSUELO, TE PIDO PERDON y TE DOY 
GRACIAS, y en TODO con TODO y por TODOS, te pido oh Dios mío: ADVENIAT 
REGNUM TUUM, FIAT  VOLUNTAS TUA SICUT IN COELO  ET IN TERRA. 

                                                                                                                            AMEN.   

 
Señor, he aquí a tu hijo(a), he venido para hacer  

y vivir en tu Voluntad. 
¡FIAT!  

¡HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA! 
 
 

------------------------------------------------------ 
 
“La gracia, la misericordia y la paz de parte de Dios Padre y de Jesucristo, el Hijo 
del Padre, estarán con nosotros según la verdad y el amor”. 2 Juan vs. 3.  
  

------------------------------------------------------ 
 

OTROS DOCUMENTOS RELEVANTES 
           http://www.fiat-fiat-fiat.com/   

http://www.fiat-fiat-fiat.com/

